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L 
a Real Academia Española (RAE) abre las 
puertas de su Biblioteca Digital poniendo a 
disposición de los lectores e investigadores 
un fondo documental de más de 4800 
obras digitalizadas de entre las que atesora 

la RAE, repartidas en 5250 volúmenes. El acceso digital 
permitirá acercarse de primera mano a las obras de au-
tores como Cervantes, Lope de Vega, Rosalía de Castro 
o Rubén Darío. 
La digitalización se ha llevado a cabo gracias al mece-
nazgo de la Fundación María Cristina Masaveu Peterson, 
con quien la Fundación pro-RAE ha suscrito diferentes 
convenios de colaboración desde 2021, y ahora se pre-
senta después de haberse finalizado diferentes fases 
del proyecto. Una alianza que busca difundir el valioso 
patrimonio bibliográfico que posee la institución y, al 
mismo tiempo, contribuir a la preservación y conserva-
ción de este. 
A través de la Biblioteca Digital, cualquier internauta po-
drá consultar miles de obras, deteniéndose en los deta-
lles y apreciando las características propias de cada 
ejemplar. Su visor, que permite, entre otras cuestiones, 
varias opciones de visualización, cuenta también con el 
sistema OCR (reconocimiento óptico de caracteres, tra-
ducido de sus siglas en inglés), que hace que se puedan 
hallar dentro de los textos digitalizados palabras y letras 
concretas. 
Para esta digitalización, se ha realizado una selección en 
la que se han priorizado aquellos títulos especialmente 
importantes por sus características particulares: únicos o 
de gran rareza en bibliotecas del mundo, de gran valor 
histórico, patrimonial o editorial. Son obras como la pri-

mera edición de la primera parte del Quijote, de 
1605, o uno de los ejemplares manuscritos del 
Buscón de Francisco de Quevedo. 
También se ha primado la digitalización de obras 
de interés para los usuarios habituales de la biblio-
teca de la RAE, especialistas en lengua y literatura 
españolas y bibliografía, como ortografías, tratados 
de sintaxis, cartillas, historias del español, etc. 
Asimismo, se han incluido obras de los más desta-
cados autores españoles de los siglos xv al xix, así 
como de los principales clásicos latinos y de auto-
res extranjeros con presencia en esta biblioteca. 
En la actualidad se han digitalizado alrededor de 
1,500,000 páginas. Además, está previsto incor-
porar progresivamente obras por petición de los 
investigadores, así como las que la Academia con-
sidere de especial relevancia.  
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Biblioteca Digital RAE 
 

La Biblioteca Digital de la RAE es uno de los pro-
yectos más ambiciosos en los que la Academia ha 
trabajado en el plano digital. Todas las obras digi-
talizadas se pueden consultar, con acceso gratui-
to, tanto para el público general como para los in-
vestigadores, en el sitio Web: 

www.rae.es/biblioteca-digital 

Con un diseño atractivo y funcional, la Biblioteca 
Digital cuenta con una navegación accesible que 
permite a los usuarios elegir cómo quieren ver y 
leer las obras. El visor ofrece un «modo libro», en 
el que el lector podrá pasar las hojas como si fuera 
un ejemplar en papel, también tendrá la posibilidad 
de verlo todo en páginas individuales o en cuadrí-
cula (para tener un mapa del conjunto). Una vez 
consultada en pantalla, la obra podrá descargarse 
completa en formato PDF. 
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JURJO TORRES SANTOMÉ 
 

 
 
(1951) Pedagogo, ensayista y activista español espe-
cialista en políticas educativas, multiculturalismo y 
currículum integrado. Es especialmente conocido por 
su activismo en la defensa de la escuela pública y la 
denuncia de la influencia del neoliberalismo en las 
políticas educativas. 
Doctorado en Pedagogía por la Universidad Pontificia 
de Salamanca en 1979, fue profesor en esta univer-
sidad hasta 1980 y en la Universidad de Santiago de 
Compostela (1984-1991), además de profesor visitante 
en la Universidad de Wisconsin-Madison en el De-
partment of Curriculum and Instruction and Educa-
tional Policy Studies. Desde 1991 es catedrático de 
Universidad de Didáctica y Organización Escolar en la 
Universidad de La Coruña y en la actualidad es direc-
tor del departamento de Pedagogía y Didáctica de la 
Universidad de La Coruña y coordinador del Grupo de 
Investigación en Innovaciones Educativas de la misma 
universidad. 
 

FUENTE: https://es.wikipedia.org/wiki/Jurjo_Torres 
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Educación en tiempos 
de neoliberalismo 

 

L as promesas de las opciones neolibe-
rales y conservadoras ocultan mucho 
más de lo que dicen y prometen. Es-
tas opciones están intentando con-

vertir el sistema escolar en un mercado; de-
fienden y pretenden imponer un modelo de 
sociedad en donde la educación acabe reduci-
da a un bien de consumo más. Los sistemas 
educativos y las creaciones culturales, en gene-
ral, se reducen a mercancías, pero disimulando 
las redes económicas y los intereses políticos 
que se esconden detrás de esta posición mer-
cantilista. Este ocultamiento de lo que en reali-
dad significa convertir al sistema educativo en 
un gran centro comercial se acompaña de 
abundante publicidad y discursos demagógicos 
sobre la defensa de las libertades, de la auto-
nomía, de las bondades del "apoliticismo" y de 
la necesidad de un Estado que actúe con neu-
tralidad. Las políticas neoliberales están te-
niendo un fuerte impacto en los sistemas edu-
cativos, afectándoles de muy distintas mane-
ras. Al tiempo que preconizan y generan una 
fuerte reducción del sector público, con las 

medidas que pro-
mueven contribu-
yen a desvalorizar 
las instituciones es-
colares públicas, a 
segregar al alumna-
do, a centrar las mi-
radas sólo en un tipo 
de contenidos curri-
culares, mientras 
otros son eliminados 
del trabajo que debe 
realizarse en las au-
las. Sus consecuen-
cias en educación 

son graves pues alteran lo que hasta el mo-
mento venían siendo las principales finalidades 
de la escolarización. Estas filosofías educativas 
crean las condiciones para incrementar los 
procesos de estratificación y exclusión social, 
en especial de los grupos sociales más popula-
res. El vocabulario mercantilista que contribu-
yen a trasladar al mundo de la educación favo-
rece que se incrementen los riesgos de una 
apropiación de los sistemas educativos hasta 
colocarlos exclusivamente al servicio de los in-
tereses del mundo empresarial. 
 

 
 

Libros Arte Ciencia Cultura Educación Economía Finanzas Historia Libros 
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El gato 
bajo la lluvia 

ERNEST HEMINGWAY  
 

S olo dos norteamericanos paraban 
en el hotel. No conocían a ningu-
na de las personas que subían y 

bajaban por las escaleras hacia y des-
de sus habitaciones. La suya estaba en 
el segundo piso, frente al mar y al mo-
numento de la guerra, en el jardín pú-
blico de grandes palmeras y verdes 
bancos. 
Cuando hacía buen tiempo, no faltaba algún pin-
tor con su caballete. A los artistas les gustaban 
aquellos árboles y los brillantes colores de los 
hoteles situados frente al mar. 

Los italianos venían de lejos para contemplar el 
monumento a la guerra, hecho de bronce que 
resplandecía bajo la lluvia. El agua se deslizaba 
por las palmeras y formaba charcos en los sen-
deros de piedra. Las olas se rompían en una larga 
línea y el mar se retiraba de la playa para regre-
sar y volver a romperse bajo la lluvia. Los auto-
móviles se alejaron de la plaza donde estaba el 
monumento. Del otro lado, a la entrada de un 
café, un mozo estaba contemplando el lugar 
ahora solitario. 

La dama norteamericana lo observó todo desde 
la ventana. En el suelo, justo debajo de la venta-
na, un gato se había acurrucado bajo uno de los 
bancos verdes. Trataba de achicarse todo lo po-
sible para evitar las gotas de agua que caían a los 
lados de su refugio. 

–Voy a buscar a ese gatito –dijo ella. 

–Iré yo, si quieres –se ofreció su marido desde la 
cama. 

–No, voy yo. El pobre minino se ha acurrucado 
bajo el banco para no mojarse ¡Pobrecito! 

El hombre continuó leyendo, apoyado en dos 
almohadas, al pie de la cama. 

–No te mojes –le advirtió. 

La mujer bajó y el dueño del hotel se levantó y le 
hizo una reverencia cuando ella pasó delante de 
su oficina, que tenía el escritorio al fondo. El pro-
pietario era un hombre viejo y muy alto. 

–Il piove –expresó la norteamericana. El dueño 
del hotel le resultaba simpático. 

–Sí, sí signora, brutto tempo. Es un tiempo muy 
malo. 

Cuando la norteamericana pasó frente a la ofici-
na, el padrone se inclinó desde su escritorio. Ella 
experimentó una rara sensación. Se quedó de-
trás del escritorio, al fondo de la oscura habita-
ción. 

A la mujer le gustaba. Le gustaba la seriedad con 
que recibía cualquier queja. Le gustaba su digni-
dad y su manera de servirla y de desempeñar su 
papel de hotelero. Le gustaba su rostro viejo y 
triste y sus manos grandes. Estaba pensando en 
aquello cuando abrió la puerta y asomó la cabe-
za. La lluvia había arreciado. Un hombre con un 

impermeable cruzó la plaza vacía y entró 
en el café. El gato tenía que estar a la de-
recha. Tal vez pudiese acercarse protegi-
da por los aleros. Mientras tanto, un para-
guas se abrió detrás. Era la sirvienta en-
cargada de su habitación, mandada, sin 
duda, por el hotelero. 

–No debe mojarse –dijo la muchacha en 
italiano, sonriendo. 

Mientras la criada sostenía el paraguas a 
su lado, la norteamericana marchó por el 
sendero de piedra hasta llegar al sitio in-
dicado, bajo la ventana. El banco estaba 
allí, brillando bajo la lluvia, pero el gato se 
había ido. La mujer se sintió desilusiona-
da. La criada la miró con curiosidad. 

–Ha perduto qualque cosa, signora? 

–Había un gato aquí –contestó la norte-
americana. 

–¿Un gato? 

–Sí il gatto. 

–¿Un gato? –la sirvienta se echó a reír– 
¿Un gato bajo la lluvia? 

–Sí; se había refugiado en el banco –y 
después– ¡Oh! ¡Me gustaba tanto! Quería 
tener un gatito. 

Cuando habló en inglés, la doncella se 
puso seria. 

–Venga, signora. Tenemos que regresar. 
Si no, se mojará. 

–Me lo imagino –dijo la extranjera. 

Volvieron al hotel por el sendero de pie-
dra. La muchacha se detuvo en la puerta 
para cerrar el paraguas. Cuando la norte-
americana pasó frente a la oficina, el pa-
drone se inclinó desde su escritorio. Ella 
experimentó una rara sensación. El pa-
drone la hacía sentirse muy pequeña y, a 
la vez, importante. Tuvo la impresión de 
tener una gran importancia. Después de 
subir por la escalera, abrió la puerta de su 
cuarto. George seguía leyendo en la ca-
ma. 

–¿Y el gato? –preguntó, abandonando la 
lectura. 

–Se ha ido. 

–¿Y donde puede haberse ido? –dijo él, 

descansando un poco la vista. 

La mujer se sentó en la cama. 

–¡Me gustaba tanto! No sé por qué lo 
quería tanto. Me gustaba ese pobre ga-
tito. No debe resultar agradable ser un 
pobre minino bajo la lluvia. 

George se puso a leer de nuevo. 

Su mujer se sentó frente al espejo del 
tocador y empezó a mirarse con el es-
pejo de mano. Se estudió el perfil, pri-
mero de un lado y después del otro, y 
por último se fijó en la nuca y en el cue-
llo. 

–¿No te parece que me convendría de-
jarme crecer el pelo? –le preguntó, vol-
viendo a mirarse de perfil. 

George levantó la vista y vio la nuca de 
su mujer, rapada como la de un mucha-
cho. 

–A mí me gusta como está. 

–¡Estoy cansada de llevarlo tan corto! Ya 
estoy harta de parecer siempre un mu-
chacho. 

George cambió de posición en la cama. 
No le había quitado la mirada de encima 
desde que ella empezó a hablar. 

–¡Caramba! Si estás muy bonita –dijo. 

La mujer dejó el espejo sobre el tocador 
y se fue a mirar por la ventana. Anoche-
cía ya. 

–Quisiera tener el pelo más largo, para 
poder hacerme moño. Estoy cansada 
de sentir la nuca desnuda cada vez que 
me la toco. Y también quisiera tener un 
gatito que se acostara en mi falda y ron-
roneara cuando yo lo acariciara. 

–¿Sí? –dijo George. 

–Y además, quiero comer en una mesa 
con velas y con mi propia vajilla. Y quie-
ro que sea primavera y cepillarme el 
cabello frente al espejo, tener un gatito 
y algunos vestidos nuevos. Quisiera te-
ner todo eso. 

–¡Oh! ¿Por qué no te callas y lees algo? 
–dijo George, reanudando su lectura. 

Su mujer miraba desde la ventana. Ya 
era de noche y todavía llovía a través de 
las palmeras. 

–De todos modos, quiero un gato –dijo–
. Quiero un gato. Quiero un gato. Ahora 
mismo. Si no puedo tener el pelo largo 
ni divertirme, por lo menos necesito un 
gato. 

George no la escuchaba. Estaba leyendo 
su libro. Desde la ventana, ella vio que 
la luz se había encendido en la plaza. 
Alguien llamó a la puerta. 

–Avanti –dijo George, mirando por enci-
ma del libro. En la puerta estaba la sir-
vienta. Traía un gran gato de color de 
carey que pugnaba por zafarse de los 
brazos que lo sujetaban. 

–Con permiso –dijo la muchacha– el 
padrone me encargó que trajera esto 
para la signora. 
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DUDAS RÁPIDAS 
 

¿Es correcto decir 
«habemos muchos»? 
 

No, se debe evitar ese uso de habemos. Si el 
hablante se incluye, pueden emplearse, de-
pendiendo del contexto, somos o estamos. 
 

 
 

ESPAÑOL AL DÍA 
 

«Habemos» 
 

Usos incorrectos: 

 

-En la lengua culta actual, la primera persona 
del plural del presente de indicativo del verbo 
haber es hemos, y no la arcaica habemos, cu-
yo uso en la formación de los tiempos com-
puestos de la conjugación es hoy un vulgaris-
mo propio del habla popular que debe evitarse 

en el habla culta; así, no debe decirse Habe-

mos visto a tu hermano, sino Hemos visto a 

tu hermano. 

 

-También debe evitarse en el habla culta el uso 
de habemos con el sentido de ‘somos o esta-
mos’, puesto que el verbo haber, cuando se 
emplea para denotar la presencia o existencia 
de personas o cosas, es impersonal y, como 
tal, se usa solo en tercera persona del singular: 
Hay pocos solteros en el pueblo; Había tres 

personas en la habitación. Por lo tanto, si 
quien habla desea incluirse en la referencia, no 
debe emplear el verbo haber en primera per-
sona del plural, como se hace a veces en el ha-
bla popular, recurriendo, para el presente de 
indicativo, a la forma habemos: Habemos po-

cos solteros en el pueblo, Habemos tres 
personas en la habitación; debe decirse So-
mos pocos solteros en el pueblo, Estamos 

tres personas en la habitación. 

 

Uso correcto: 

 

-Solo es admisible hoy en la lengua culta el 
uso de la forma habemos como primera per-
sona del plural del presente de indicativo de la 
expresión coloquial habérselas con una per-

sona o cosa (‘enfrentarse a ella o tratar con 
ella a la fuerza’): Ya sabéis con quién nos las 

habemos; Nos las habemos con un asesino 

despiadado. 
 

 

Diccionario panhispánico de dudas (RAE) 

¿Te gusta escribir? 
 
Participa en nuestra gaceta. Elige alguno de 
los siguientes géneros: 
 

 POESÍA 

 CUENTO / RELATO 

 ARTÍCULO DE OPINIÓN 

 ENSAYO 

 REPORTAJE 

 ENTREVISTA 

 RESEÑA LITERARIA 
 
Envía tu colaboración al correo electrónico: 
 

ceagaceta@gmail.com 
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